REPORTAJE: ECONOMATO SOCIAL DEL CASCO ANTIGUO Carolina García 

Rebajas todo el año

-Un bote de gel a 15 céntimos, un paquete de pinzas para la ropa por sólo 9 céntimos o un litro de leche a un irrisorio precio de 14 céntimos de euro. No se trata de las rebajas de la cuesta de enero ni de una broma por el día de los Santos Inocentes. Es un sueño que se ha hecho realidad para numerosas personas necesitadas en la calle Peral, gracias al Economato Social del Casco Antiguo.


En 1998, tras la celebración en Sevilla del Congreso sobre la Pobreza, nace la idea, de la mano de once patronos fundadores (formados por las Hermandades de La Cena, Los Panaderos, Soledad de San Lorenzo, La Exaltación, Los Gitanos, Carmen Doloroso, Rocío de Sevilla, La Lanzada, Cristo de Burgos, Monte Sión, Sagrada Mortaja y por Cáritas Parroquial de Omnium Sanctorum ) de crear un economato para atender las necesidades de la población más desfavorecida de las zonas de San Luis-Macarena y de San Lorenzo. En la actualidad se han incorporado nuevas hermandades que participan en el Economato  aunque de momento no gozan del status de Patrono.

Lo que en un principio comenzó siendo una iniciativa destinada a la mencionada población del Casco Antiguo, ha terminado por dar acogida a personas que provienen de las zonas más diversas de la ciudad. Si en el ejercicio de 2001 el 38,36% de los beneficiarios del Economato provenían de San Luis y la Alameda, en el presente año los porcentajes de procedencia del centro han disminuido sensiblemente en favor de otras zonas como el Sector Sur, del que son originarios, actualmente, un 18,87% de usuarios.        

Y si no, que se lo pregunten a Mª del Carmen, una señora con cuatro hijos y una nieta que llega a la calle Peral desde el lejano y olvidado barrio de Las 3.000 Viviendas, “cojo dos autobuses para llegar hasta aquí, pero no me importa porque comprar a estos precios supone una ayuda muy buena. Llevo un año viniendo y estoy muy contenta”. A lo mejor Mª del Carmen no sabe que el local al que peregrina dos veces en semana desde el sur de la ciudad era, en 1998, un garaje lleno de grasa. Cada patrono aportó un capital para remodelarlo y acondicionarlo y convertirlo, así, en un supermercado muy especial, que abre sus puertas los martes y jueves de 18.00 a 20.00 horas.

El Economato nace, también, como una alternativa de compra. Antes de su creación, las entidades mencionadas facilitaban a personas necesitadas una cantidad de dinero al mes, pero tal y como indica Manolo Vaquero, Presidente de Cáritas de Omnium Sanctorum y actual Gerente del Economato Social, “no era rentable para estas  personas necesitadas, ya que lo que podíamos darles no les llegaba para comprar alimentos para todo el mes según están los precios en el mercado. Ahora, con muy poco dinero, casi pueden llenar un carro”.

Y es que en el Economato los productos están al 25% de su precio real, y eso, según Reyes Fernández, responsable de Asistencia Social de la Hermandad de la Macarena y voluntaria del Economato, “supone un alivio muy importante, pues aquí pueden comprar cosas básicas como la leche o el pescado,  que en cualquier supermercado saldría mucho más caro”. Cada beneficiario tiene su propia cartilla, que contiene un sueldo mensual que se le asigna desde la bolsa de caridad de la Hermandad que le corresponda según su zona. Esta especie de sueldo es canjeada en el Economato por la compra que se realice. Con este sistema, que se aleja de la caridad tradicional, se pretende incidir en la dignidad del que compra, ya que es el propio beneficiario quien se va administrando el dinero a lo largo del mes según le convenga.

La idea de dignificar al que compra parece muy importante, pues detrás de las cifras que indican el progresivo aumento del número de beneficiarios del Economato, se esconde un buen número de historias, de personas que, por esas cosas de la vida, se encuentran en una situación difícil. Manolo Vaquero, que conoce de vista a casi todos los que acuden al Economato, apunta  cuáles son esas historias anónimas, “la gente que viene a comprar son de lo más diverso, prostitutas ancianas, inmigrantes, ancianos que viven solos y, también, gente que se ha quedado en paro y lo está pasando mal”. En el guión de la vida se dan numerosos “giros” que pueden cambiar radicalmente nuestro argumento. Así opina Pepe Rivero, Diputado de Obras Asistenciales de nuestra Hermandad y hasta hace poco Secretario en el Economato, quien afirma que “son muchas las circunstancias que pueden llevar a una persona a encontrarse en esta situación. Muchos de los que vienen al Economato han estado en una buena situación económica y, por determinados motivos, ahora necesitan ayuda.”

Lejos del frío ambiente impersonal, motivado, en gran medida, por el feroz consumismo que nos invade, que encontramos en cualquier hipermercado, en el Economato se respira cordialidad. Además de comprar, algunos de los beneficiarios también buscan un poco de charla. Para María Feio, bioquímica de origen portugués afincada desde hace dos años en Sevilla y que lleva algo más de un mes colaborando como voluntaria en el Economato, “el ambiente es muy diferente al de cualquier supermercado. La gente también viene a “echar el ratito”, muchos tienen ganas de hablar con alguien”. La compra, además de una necesidad, es la excusa que muchas ancianas del barrio encuentran para disfrutar de unos momentos de compañía, tal y como comenta, divertida, Loli Fernández, voluntaria del Economato y miembro de nuestra Hermandad, “muchas señoras mayores se llevan sólo un artículo cada vez que vienen, según dicen ellas mismas, “para no ir tan cargadas”, pero nosotros sabemos que lo hacen para charlar un ratito aquí, en el Economato”. Y, además de compañía, también existe la posibilidad de dejar a los niños en una mini guardería instalada en el propio local para que se entretengan con libros y juguetes mientras los padres realizan tranquilamente la compra. 

Pero, según María Feio, lo más importante es el trato humano. Así se lo decía una joven beneficiaria que estaba pasando por malos momentos, “ella me comentó que estar en esta situación le había servido para darse cuenta de lo que es realmente importante, “no es sólo comprar, es tratar con las personas que estáis aquí, con los amigos, la familia”. 

Muchas son las anécdotas que podrían contar los 65 voluntarios del Economato, que realizan tareas como la reposición de mercancías, cobrar en la caja, atención al beneficiario o labores administrativas, entre otras. Los días de trabajo se reparten en cuadrantes entre los voluntarios de las diferentes Hermandades. “Nadie puede poner como excusa la falta de tiempo para colaborar, asegura Reyes Fernández, son sólo cuatro horas a la semana y, además, los turnos se reparten entre las Hermandades”. Para María Feio, trabajar en el Economato es cubrir una necesidad personal de trabajar solidariamente, “el voluntariado siempre comporta algo de egoísmo, de sentirse mejor con uno mismo. Al finalizar un día puedes sentir que no has hecho nada productivo. Cuando vengo aquí, al menos pienso que he aportado un granito de arena para facilitarle la vida a alguien”.
Entre los proyectos del Consejo General de Hermandades y Cofradías se encuentra la idea de tutelar una acción social conjunta por parte de todas las Hermandades. Ésta sería una buena oportunidad, según Pepe Rivero, para impulsar la creación de nuevos Economatos sociales en otras zonas de Sevilla, descongestionando, así, el de la calle Peral, que en caso de seguir creciendo en número de beneficiarios tendría que ser ampliado. Además esto evitaría el desplazamiento de personas que habitan en barrios bastante alejados del centro.

De momento el Economato Social del Casco Antiguo es todo un alivio para muchas personas y familias necesitadas. Ahora que nos encontramos en estas fechas tan especiales en las que el ejercicio práctico de la caridad tiende a calmar nuestras conciencias cristianas, no estaría del todo mal que volvamos la vista hacia los que trabajan todo el año apostando por una nueva caridad en la que es el beneficiario quien decide qué es lo que necesita y colaborando para poder ofrecerle a estas personas todos los productos que se requieren para vivir dignamente a precios ajustados a sus condiciones económicas. Rebajas de justicia y, encima, todo el año.
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